
BIOGRAFÍA DE  FRANCISCO CACHO- DALDA – MEDINACELI

“Me hubiera gustado una particular regresión a los siglos dorados 

de Medinaceli, pues siempre me imagine al pequeño techo habitado 

de España como atalaya vigilante de la dominación árabe y 

sepulcro gigantesco de su gloria”. “Como no es posible sustraerse a 

no volver la vista a los tiempos en que la pequeña “ciudad celeste”  

era uno de los primeros núcleos civilizados de nuestra historia; 

cuartel general del poderío romano en Hispania; cuna del primer 

cantar de la lengua castellana o asiento de un poderoso ducado, y 

por otra parte   noble rincón donde comienza la vieja Castilla…” 

Medinaceli.- Cacho-Dalda 1968

Francisco Cacho-Dalda nace en Agreda, Soria, el 19 de agosto de 
1920, en el seno de una familia profundamente ligada a la orden 
franciscana de las Hermanas Pobres de Santa Clara del Convento 
de Santo Domingo, a la que se consagró su hermana Gloria, la 
pequeña de sus 6 hermanos, y dos tías carnales, hecho que 
marcaría buena parte de su vida.  En 1945, Francisco contrae 
matrimonio con Octavia Eugenia, con quien tiene cinco hijas, las 
tres mayores nacidas en Soria y las dos menores, en Madrid.

Periodista de raza, perteneciente al estrecho círculo del periodismo 
español de los años 60, Cacho-Dalda inicia su trayectoria 
profesional en Soria para dar el salto a Madrid, donde culminó su 
formación en la Escuela de Periodismo obteniendo posteriormente 
el título de la Universidad Complutense de Madrid, una vez que el 
Periodismo fue reconocido oficialmente  como carrera universitaria. 
Es en Madrid cuando comienza a escribir para los principales 
medios de la época especializándose en el mundo de la cultura y el 
turismo, y estampado su firma en numerosos artículos y reportajes.

Su vínculo con Medinaceli comienza en los años 50, cuando 
descubre por primera vez un bello pueblo milenario situado en lo 
alto de una atalaya, cargado de historia y testigo del paso de 
civilizaciones  ancestrales como la celtibérica, romana, visigoda, 
árabe y judía, cuya herencia arquitectónica había dejado obras  de 
incalculable valor como el Arco Romano, la Puerta Árabe, las 
calzadas romanas...  todas ellas  en peligro por el avanzado 
deterioro que amenazaba  la pérdida irreparable de ese legado.

El motivo que le llevó hasta allí fue la visita al Convento de  las 
Clarisas de Santa Isabel donde habían sido destinadas sus dos tías 



El motivo que le llevó hasta allí fue la visita al Convento de  las 
Clarisas de Santa Isabel donde habían sido destinadas sus dos tías 
religiosas, una de ellas designada abadesa a la que se le 
encomendó el desafío  de salvar el convento del cierre permanente,  
por la falta de recursos y el estado de precariedad en que se 
encontraba. Ese fue su primer encuentro con Medinaceli, dando 
comienzo a un vínculo emocional  que le acompañaría toda la vida. 
Su propósito inicial fue ayudar a revitalizar el convento de Santa 
Isabel y  lograr su sustento, colaborando en la instalación de unos 
telares de alfombras de nudo español, que llegaron a alcanzar gran 
fama en aquella época, dando empleo a numerosas jóvenes del 
pueblo, garantizando la  sostenibilidad  del convento y ofreciendo 
una vida digna a sus religiosas Clarisas. 

Es a partir de ese momento cuando nace en Francisco Cacho-
Dalda su pasión por Medinaceli, que se acrecentaría a lo largo de 
más de veinticinco años,  dedicando todo su esfuerzo  a 
engrandecer la Villa y  promover su preservación y revitalización, 
emprendiendo dos propósitos de mayor envergadura:  salvar  del 
deterioro y derrumbe al Arco Romano, una joya histórica  de 
incalculable valor histórico y proteger del cierre del Albergue 
Nacional de Medinaceli, como pilares fundamentales de una visión 
grande y generosa del valor incuestionable del patrimonio histórico 
artístico que atesoraba Medinaceli y que merecía  todo el 
reconocimiento.

 Gracias a su empeño, mediante una intensa labor de difusión en 
los principales medios de comunicacion nacionales, consiguió  dar a 
conocer la degradación que presentaba el Arco Romano, logrando  
llamar la atención  de las instancias competentes y movilizar a la 
Dirección General de Bellas Artes,  que atendió los angustiosos 
S.OS. plasmados en innumerables reportajes a favor de la 
restauración y conservación del este extraordinario monumento, 
conocido en épocas remotas como Puerta del Baño como paso 
obligado al rio Jalón.

El primer reportaje  con el que inició su campaña informativa lo 
publicó el 25 de marzo de1955 titulado “El Arco Romano de 
Medinaceli pide atención”, Cacho-Dalda solicita la urgente 
necesidad de restauración del Monumento Nacional milenario de 
triple arcada único en España, construido en época de Adriano en el 
siglo II d.C. que representa la puerta de entrada a la Villa. El 
deterioro estaba tan avanzado que corría el peligro de derrumbarse.



Después de otros reportajes escribió otro titulado “S.O.S. para el 
siglo II. El Arco Romano peligra” fechado el 10 de junio de 1956, en 
él vuelve a hacer un llamamiento para su restauración. Tras muchas 
conversaciones con la Dirección General de Bellas Artes se 
consigue su restauración y seguidamente la restauración de la 
Puerta Árabe.

Estos fueron los primeros pasos decisivos para conseguir en 1964, 
que Medinaceli fuera declarado  por el Estado como Conjunto 
Histórico Artístico, solicitud que se elevó con firmas de las más 
ilustres figuras de la intelectualidad española liderada por  Ramón 
Menéndez Vidal, el entonces director de la Real Academia de la 
Lengua, a quien se le dedicó una placa conmemorativa en el lugar 
evocativo de El Canapé. A ello contribuyo también la posterior 
creación del Centro de Iniciativas y Turismo, impulsada por Cacho-
Dalda con la colaboración de otros vecinos, bajo el patrocinio del 
Ministerio de Informacion y Turismo,  desde donde impulsó a lo 
largo de los años una intensa labor de promoción turística y cultural, 
que pondría a Medinaceli en lugar preferente del mapa turístico de 
España y le convertiría en polo de atracción de artistas, pintores y 
escultores llegados de distintos puntos atraídos por el imán 
enigmático del paisaje de Medinaceli.

Un ambicioso propósito al que pronto se sumó otro que requería 
igualmente de máxima urgencia. No solo dirigió sus esfuerzos a 
salvar el Arco Romano sino también a impulsar la protección y 
revitalización del Albergue Nacional, principal fuente de prosperidad 
para el pueblo. Entre 1968 y 1970 se valoró el cierre de dicho 
albergue debido a la desviación anunciada de la carretera Madrid-
Barcelona, que tendría salida a la altura de Santa María de Huerta y 
no por Salinas. Ante las fatales consecuencias que supondría la 
confirmación de este anuncio, Cacho-Dalda desplegó toda su 
influencia hasta lograr la visita a Medinaceli del Ministro de 
Información y Turismo, para evitar que lo cerraran y  acometer la  
necesaria restauración y  ampliación, afianzando así la 
sostenibildad del pueblo. Su cierre hubiera supuesto no solo el 
empobrecimiento de la comunidad a la  que daba mucho trabajo, 
sino también la merma de turistas y visitantes, y algo de suma 
importancia, la supresión de los carteles indicadores del Albergue 
Nacional de Medinaceli en la carretera, perdiéndose  con ello las 
señales que  anunciaban el pueblo de  Medinaceli.



Desde la presidencia del Centro de Iniciativas y Turismo,  Francisco 
Cacho-Dalda pudo extender una importante labor de difusión de los 
valores y atractivos de la Villa, valiéndose nuevamente del alcance 
que proporcionaban los medios de comunicacion que otorgaron a 
Medinaceli una gran proyección. En la temporada estival se llevaron 
a cabo numerosas actividades culturales con conferencias, 
conciertos y certámenes destinados a promocionar el pueblo. 
Lograron reconocimiento nacional los Concursos de Pintura Rápida, 
los concursos de Cerámica, las Jornadas Culturales que reunía a 
figuras importantes del mundo del arte, de la literatura, de 
periodismo…, el Concurso Nacional de Prensa “Medinaceli” y todo 
tipo de iniciativas culturales que tendiesen a exaltar impacto de la 
Villa, para lo que se creo el “Aula Medinaceli”. También en Semana 
Santa, dentro del programa  “Noches Musicales de Medinaceli” que 
alcanzaría un amplio reconocimiento, se interpretaron en el marco 
inigualable del altar de la Iglesia del convento de Santa Isabel de las 
hermanas Clarisas, Autos Sacramentales así como conciertos  
Góspel, al igual que conciertos de Música de Cámara  Medieval, 
Barroca y Renacentista en otro excepcional escenario como la 
Colegiata de la Asunción de Nuestra Señora, de estilo gótico tardío, 
ubicada en la plaza de la Iglesia.

Entre las actividades realizadas por esta asociación, patrocinada 
por el Ministerio de Información y Turismo, cada mes de agosto se 
desarrollaba una muy especial que era el Concurso  Nacional de 
Pintura Rápida, que acogía no solo a pintores que vivían en la Villa, 
sino llegados de  toda la geografía española, con presencia de 
pintores extranjeros y representación infantil. Un certamen que 
obtuvo una gran repercusión en la prensa lo cual le dio mucha 
fama.

Otro elemento clave de la promoción turística de Medinaceli 
impulsada por Cacho-Dalda fue el Toro Jubilo, celebración que 
tenía lugar en el ruedo nocturno de la plaza Mayor el mes de 
noviembre con motivo de las fiestas patronales de los Cuerpos 
Santos. Todo un hito inédito que sigue cada año congregando  a 
cientos de turistas en torno al espectáculo de una noche  iluminada 
solo por las ardientes astas  del toro, para presenciar un rito con 
siglos de historia. Este Toro embolado o Toro de fuego no fue 
siempre bien acogido por los entonces defensores de los animales, 
motivo por el que  Cacho-Dalda llevó a cabo  una gran defensa de 
este festejo en los medios de comunicacion llegando a mantener en 



motivo por el que  Cacho-Dalda llevó a cabo  una gran defensa de 
este festejo en los medios de comunicacion llegando a mantener en 
Televisión Española un debate con el escritor  y periodista Sánchez 
Dragó, profundo detractor del Toro Jubilo, para poner en valor no 
solo el significado ancestral de esta fiesta sino el cuidadoso proceso 
de preparación del toro para evitar su sufrimiento.

Con el tiempo, y una labor tenaz, Medinaceli consiguió  forjar una 
indiscutible fama con el impulso de una importante actividad cultural 
y la revitalización de sus sus espacios, logrando la restauración del 
40% de toda edificación que se encontraba en estado ruinoso 
dentro de la Villa y atrayendo a artistas extranjeros que pronto 
configuraron toda una colonia logrando la rehabilitación  de sus 
casas.

Cabe reseñar otro hito para la historia de Medinaceli en el que la 
intervención de Cacho-Dalda fue clave para conseguir que, con 
motivo de la celebración de los Juegos Olímpicos en la ciudad de 
México en 1968, la antorcha Olímpica a su paso por tierras de Soria 
desviara su recorrido para subir los 3km que separan la carretera 
nacional de la Villa de Medinaceli, en una noche cerrada. El 
recibimiento por las autoridades se hizo en el  inigualable enclave 
del Arco Romano, donde se instaló el pebetero para que la antorcha 
descansara  frente al monumento toda la noche. La antorcha fue 
custodiada por atletas y a la mañana siguiente siguió su camino 
rumbo a México.

Con el paso de los años  Francisco Cacho-Dalda contribuyo 
decididamente a hacer que Medinaceli pasase de ser una ciudad  
envejecida y desconocida, a  ser un punto destacado de atracción 
turística que logró traspasar fronteras, situándose como destino 
obligado para turistas nacionales e internacionales por la belleza de 
su entorno y la incalculable grandeza de su historia. Un enclave 
estratégico, la Ciudad  Celeste, como Cacho-Dalda la denomina en 
su libro Medinaceli editado en 1968 por Publicaciones Españolas, 
que contribuyó a la misión de promocionar y engrandecer la Villa de 
Medinaceli.

“Toda la población de Medinaceli es puro monumento. Quizá el halo 

evocador de pasadas grandezas exagere más la visionan material 

de lo que hoy conserva”… “Huérfana de patronazgo durante casi un 

siglo, el espíritu y amor de sus hijos ha sido la diaria cura de sus 

necesidades y heridas” … Medinaceli se conserva 

maravillosamente hermosa porque Dios quiere”.



necesidades y heridas” … Medinaceli se conserva 

maravillosamente hermosa porque Dios quiere”.

Medinaceli.- Cacho-Dalda 1968

En enero de 1989 da su último adiós Francisco Cacho-Dalda, con la 
satisfacción de haber culminado una vida plena tanto en el ámbito 
personal  como profesional,  marcada por una inmensa inquietud 
intelectual y cultural, y  por las que fueron sus dos grandes 
pasiones: su familia y su desinteresado amor  por Medinaceli. 

En memoria de Francisco Cacho-Dalda,  fallecido en Madrid el 20 
de enero de 1989, de su mujer y sus hijas.


